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			Introducción: Internet en positivo

			Aprender a usar Internet es como explorar una nueva ciudad. Las ciudades ofrecen múltiples lugares por descubrir. Algunas contienen atractivos únicos a los que la mayoría de los visitantes suelen acudir. Otros puntos menos concurridos pueden ser igualmente interesantes dependiendo de preferencias particulares. Además, las ciudades brindan otras excelentes posibilidades: ofertas gastronómicas, diferentes opciones de ocio y cultura (conciertos, teatros, etc.), actividades al aire libre (por ejemplo, en parques), la oportunidad de aprender sobre el modo de vida local o la de conocer y charlar con personas del lugar.

			Como si fuera una gran ciudad, Internet ofrece un mundo virtual repleto de posibilidades. Contiene innumerables páginas webs que visitar para informarse o entretenerse. Permite explorar cualquier parte del mundo sin moverse de casa. En función de los intereses particulares, uno puede acceder a infinitos contenidos de ocio y cultura, como música, series o cine. Además, proporciona la opción de jugar online en atrayentes aplicaciones multijugador. Y, por si todo esto fuera poco, Internet es un medio privilegiado para contactar y relacionarse con otras personas en cualquier lugar del globo. Todo esto y más está al alcance de la mano en el smartphone.

			En las ciudades reales, por lo general, hay algunas zonas que es mejor evitar a determinadas horas, o por completo. Algunos de estos lugares podrían ser peligrosos. Otros carecen de interés turístico, están muy alejados o en ellos es posible perderse. En ocasiones, también se pueden encontrar áreas industriales que son grises o poco limpias y no merece la pena visitar. En caso de acabar en alguno de estos puntos, es posible que usted quiera abandonarlos cuanto antes.

			En Internet, como en las ciudades, hay lugares «oscuros», peligrosos o que conviene evitar. A menudo, nadie informa a los menores y a los padres de los comportamientos que pueden conllevar riesgos de acabar perdido o en peligro en Internet. Para cualquier persona, resulta fundamental tener un mínimo conocimiento sobre estas zonas problemáticas y cómo evitarlas. Al acceder a alguna de ellas, todos deberíamos tener nociones mínimas sobre cómo pedir ayuda para salir de un «lugar» virtual indeseable.

			Es indudable que Internet y los smartphones ofrecen oportunidades maravillosas. Sin embargo, como cualquier otro entorno humano, también conllevan algunos riesgos y problemas. Cuando disfrutamos de las nuevas tecnologías (o de visitar una nueva ciudad), conviene tenerlos presentes.

			LOS BENEFICIOS DE LAS NUEVAS TECNOLOGÍAS

			Internet ha revolucionado nuestras vidas en los ámbitos individual, social y económico. Las nuevas tecnologías son herramientas de comunicación global. Constituyen medios para difundir el conocimiento y la información y canales para la interacción de personas. Representan un avance espectacular. Algunos autores comparan Internet con lo que supuso el uso de la rueda, la imprenta, la electricidad, el automóvil, los antibióticos o el teléfono. Lo cierto es que este medio ha cambiado el mundo tal y como lo conocemos.

			INTERNET PROMUEVE LAS RELACIONES SOCIALES


			Internet y las redes sociales proporcionan una amplia variedad de oportunidades en el ámbito social. Las personas pueden generar y mantener conexiones y comunicaciones con otras que de otra manera no serían posibles.

			Las interacciones y comunidades online desempeñan un papel fundamental en el desarrollo de las relaciones interpersonales. Para la mayoría de nosotros, el uso de redes sociales y aplicaciones tecnológicas como Facebook, Instagram o Twitter se ha convertido en un aspecto fundamental en el mantenimiento del contacto con otras personas. Según los estudios, Internet favorece la formación de las identidades individual y social y el sentido de pertenencia a un grupo. Estos aspectos son fundamentales para el desarrollo de los menores y los adolescentes.

			INTERNET FOMENTA LA PARTICIPACIÓN Y LAS HABILIDADES SOCIALES


			Internet puede ayudar a organizar encuentros, actividades o grupos de discusión sobre un tema específico. Esto fomenta la participación social online de personas muy distintas.

			Las nuevas tecnologías han globalizado el mundo y han acercado a los individuos. Alguien puede hablar sobre cualquier tema con otro internauta a cientos o miles de kilómetros de distancia, participar en una videoconferencia, enviar un correo en cuestión de segundos o colaborar en grupos de discusión o en foros. Además, Internet es un medio para debatir problemáticas de diferente tipo, locales o internacionales, lo cual contribuye a aumentar la conciencia social y política entre los jóvenes.

			La red de redes proporciona vías para que los jóvenes puedan pensar y actuar juntos. También permite establecer colaboraciones. Los jóvenes pueden pedir ayuda o consejo a los demás internautas para resolver problemas, clarificar dudas o entender cómo funcionan las propias aplicaciones de Internet (por ejemplo, los juegos online). Una vez que los usuarios han desarrollado experiencia en un nuevo entorno o aplicación, pueden emplearla para ayudar a otros.

			Todo lo anterior permite poner en práctica las habilidades sociales online. Internet ayuda a la gente a desarrollar formas públicas adecuadas de presentarse ante otras personas. Las habilidades personales son muy importantes en este contexto, por ejemplo, para hacer, desarrollar y mantener contactos en un grupo virtual. Las redes sociales permiten a los jóvenes aprender a funcionar de manera apropiada en una comunidad navegar por un espacio virtual público y desarrollar normas para participar en entornos sociales online.

			INTERNET POTENCIA LA CREATIVIDAD Y LA AUTORREGULACIÓN


			En Internet, los jóvenes son creadores, gestores y distribuidores de contenidos (fotos, vídeos, reflexiones, etc.). Las redes sociales, como Facebook, Instagram o Twitter, dependen de una aportación activa de las personas. Los usuarios participan en foros online debates y actividades, o crean, suben e interactúan con contenidos que han creado otros internautas.

			Los jóvenes que utilizan las redes sociales deben aprender a tomar decisiones sobre qué contenidos suben a determinados sitios web, y cómo interactuar con los contenidos de los demás. Pueden compartir sus creaciones con un gran número de personas, a la vez que pueden tener acceso a lo que otros generan. Todo ello favorece la creatividad y la autorregulación del comportamiento.

			LAS REDES SOCIALES E INTERNET FAVORECEN EL DESCUBRIMIENTO Y EL APRENDIZAJE


			Cualquiera con intereses en música, libros, cine, arte o determinadas ideas puede acudir a Internet y encontrará diferentes vías para obtener información. La red puede ayudar a los jóvenes a explorar sus intereses y a encontrar a usuarios que comparten sus mismas aficiones. Incluso, los usuarios pueden crear sus propios grupos online o sitios web para intercambiar información con internautas sobre los temas que les interesan.

			También Internet permite descubrir cómo otras personas viven y piensan en cualquier parte del mundo, ampliando sus propios horizontes.

			Todo esto tiene un papel fundamental en el desarrollo de la propia identidad, ayudando a los jóvenes a definir sus áreas de interés o descubrir nuevas.

			INTERNET PERMITE EL DESARROLLO DE COMPETENCIAS PARA LA VIDA


			Internet es, principalmente, un espacio social. Este espacio brinda oportunidades para el desarrollo de competencias similares a las que tienen lugar cara a cara. Algunas competencias incluyen construir y gestionar la presencia online o interactuar de manera adecuada en redes sociales. Otra competencia incluye la flexibilidad para adaptarse a los continuos cambios de las nuevas tecnologías, lo cual puede favorecer el aprendizaje tanto formal como informal.

			La mayoría de los jóvenes adquiere competencias para identificar, gestionar y afrontar situaciones de riesgo que tienen lugar en los espacios virtuales. Sin embargo, estas destrezas no deben construirse de manera socialmente aislada. Las competencias se utilizan mejor y más eficazmente si se aprenden, afianzan y refuerzan en un contexto social real. Por ello, los padres, los educadores, los amigos y la sociedad en su conjunto tienen un papel fundamental en la construcción de estas competencias y habilidades online.

			LOS NATIVOS DIGITALES

			El autor Mark Prensky, en el año 2001, usó el término nativo digital para referirse a los jóvenes, por lo general nacidos a partir de 1980, que han crecido rodeados de las nuevas tecnologías. Al igual que el nativo de un idioma ha aprendido su lengua materna desde la infancia, los nativos digitales dominan el lenguaje de la navegación online, los videojuegos, las aplicaciones o los smartphones. Internet es, de alguna manera, la lengua materna de las nuevas generaciones.

			En contraposición, los inmigrantes digitales son aquellas personas que no se han educado con las tecnologías de la información y comunicación, pero han ido incorporándolas progresivamente a sus vidas. Muchos inmigrantes digitales se sienten cómodos usando las redes sociales, comunicándose con otros a través de sistemas de mensajería, como WhatsApp, escuchando música online o viendo cine en Netflix. Sin embargo, la pericia y el manejo que un inmigrante tiene de las nuevas tecnologías tiende a ser menor que el que muestra un nativo digital. También la flexibilidad para buscar y aprender a usar nuevas aplicaciones o utilidades en Internet es, en general, menor entre los inmigrantes que entre los nativos digitales.

			Adicionalmente, cabría hablar de analfabetos digitales. Los analfabetos digitales son aquellos que no han adquirido las competencias mínimas para desenvolverse en Internet, mantener una red social o usar el correo electrónico. Muchos de ellos lo son por decisión propia y no echan de menos usar con frecuencia las nuevas tecnologías.

			Por lo general, muy pocos jóvenes de hoy en día son analfabetos digitales.

			¿QUÉ HACE ESPECIALES A LOS NATIVOS DIGITALES?

			Los nativos digitales usan Internet y los smartphones de manera diaria y continua. Las redes sociales son una parte fundamental de su vida. Compran poca prensa en papel, pero leen más que nunca en medios digitales. No adquieren música con un soporte físico, pero la escuchan con mayor frecuencia que en ningún otro momento histórico gracias a aplicaciones como Spotify o YouTube. Para ellos, las nuevas tecnologías son como una extensión de su propio cuerpo.

			Los nativos digitales son flexibles, tecnológicamente hablando. Las nuevas tecnologías son dinámicas y están inmersas en continuos cambios. Frecuentemente aparecen actualizaciones, nuevas funcionalidades o aplicaciones hasta el momento desconocidas. Los nativos digitales tienden a recibir bien estas novedades, aprenderlas y usarlas. Han crecido con cambios continuos y no les supone ningún esfuerzo seguir adaptándose a una tecnología que innova continuamente.

			Los nativos digitales son jóvenes acostumbrados a gestionar su imagen. Muchos de ellos son personas sociales en el mundo virtual. Han aprendido a mostrarse en redes, a desarrollar y manejar un perfil público y a interactuar con los perfiles de otros.

			Finalmente, los nativos digitales son colaboradores: crean contenidos, como imágenes o blogs, expresan multitud de opiniones en las redes, generan modas y provocan movimientos sociales (Palfrey y Gasser, 2013).

			¿QUÉ HACE MI HIJA O HIJO EN INTERNET?

			Internet y las redes sociales son los medios prominentes a través de los cuales los adolescentes están conectados con otras personas, se informan y se divierten, por ejemplo, participando en juegos online. Las posibilidades son infinitas. Si alguna vez se ha preguntado qué hace su hijo o hija adolescente en Internet, a continuación le proporcionamos algunas respuestas.

			Seguramente, buena parte del tiempo, su hijo o hija esté revisando contenidos en redes sociales como Facebook, Twitter, Instagram o Snapchat. Estos contenidos han sido elaborados y subidos por otros usuarios, conocidos o desconocidos. Es posible también que su hijo o hija interactúe con ellos a través de la función «me gusta», haga comentarios o participe en cualquiera de las interacciones sociales que estas aplicaciones permiten. Asimismo, es muy posible que su hijo o hija sea la persona que genera estos contenidos a través de fotos que ha hecho, «memes» que ha contribuido a difundir, vídeos, mensajes cortos o tuits publicados. Estos comportamientos son perfectamente normales y, en la mayoría de los casos, se rigen por convenciones sociales básicas como el respeto.

			Además, su hijo o hija adolescente podría estar hablando directamente con otras personas a través de diferentes sistemas de mensajería como WhatsApp o Facebook Messenger. Tal vez, usted también lo esté haciendo en ese momento. Sin embargo, las necesidades de socialización durante la adolescencia son más prominentes.

			Recuerde cuando usted era adolescente. La curiosidad y la exploración de la identidad son especialmente relevantes durante esta etapa. A menudo, la identidad se construye en las relaciones con otras personas. Hoy en día Internet es el medio primordial para desarrollar estas relaciones, y su hijo o hija actuará en consecuencia.

			Es posible que, aunque usted le observe con el smartphone en la mano, su hijo o hija simplemente esté divagando sin un objetivo concreto. Tal vez esté navegando sin rumbo, mirando páginas o aplicaciones sin prestarles atención, o releyendo conversaciones que ha tenido previamente. Las nuevas tecnologías están tan integradas en nuestra vida cotidiana que a menudo las usamos de manera automática, casi inconsciente.

			También es probable que su hijo o hija esté leyendo sobre acontecimientos recientes o se esté informando. Pocos adolescentes se ponen al día leyendo medios impresos. Internet, junto a la televisión, se han convertido en las principales vías de acceso a la información, tanto nacional como internacional. De igual forma, es probable que su hijo o hija esté accediendo a noticias sobre música, cine, política o muy diversos contenidos, o tal vez su hijo o hija esté mirando fotos en Instagram, escuchando música en Spotify o leyendo los trending topics del momento en Twitter.

			Es importante dejar claro que, en la mayoría de los casos, todas estas actividades son normales y saludables en el contexto en el que vivimos.

			Es imposible acotar todas las posibilidades sobre lo que su hijo o hija hace Internet. Por ello, una buena idea es preguntarle y estar abierto a escucharle sin juzgar.

			¿QUÉ APORTAN INTERNET Y EL SMARTPHONE A LOS ADOLESCENTES?

			Aunque tendemos a ser desconfiados con las nuevas tecnologías, Internet y los smartphones son instrumentos necesarios en el desarrollo de los adolescentes hoy en día. Por ejemplo, la red es imprescindible para buscar información y elaborar tareas escolares.

			No es realista, ni necesario, ni conveniente, aislar tecnológicamente a los jóvenes. Antes o después tendrán que usar las nuevas tecnologías. La tabla I.1 presenta un resumen de los principales beneficios y retos relacionados con el uso de Internet y los smartphones.

			Aun cuando muchas relaciones con otros se generan en persona, o cara a cara, Internet favorece su posterior consolidación. Esto, en definitiva, puede hacer que su hijo se sienta menos aislado y más conectado con otros. Sin embargo, también se puede dar la paradoja que personas muy conectadas se sientan muy solas. Aunque esta es una posibilidad, suelen ser casos aislados con determinadas características, y no la norma (por ejemplo, personas con síntomas depresivos subyacentes).

			Por otro lado, la globalización tecnológica ha permitido que el acceso a la información sea inmediato. Es posible conocer estudios científicos importantes que acaban de publicarse. Las ideas y movimientos sociales pueden expandirse en cuestión de días. Además, la cada vez mayor capacidad de comunicarse en inglés favorece el conocimiento de otras sociedades y puede fomentar la apertura y la tolerancia.

			Tendemos a pensar que Internet no puede aportar conocimientos con un cierto nivel de profundidad. Sin embargo, la realidad es que nunca se ha dispuesto de una cantidad tan ingente de contenidos culturales y acceso al conocimiento como hoy en día. Internet ha democratizado el conocimiento y la cultura. Cada vez son más los libros disponibles online. El cine es más económico y accesible (por ejemplo, a través de plataformas como Netflix). La música está por doquier en múltiples aplicaciones. Las posibilidades son inabarcables.

			TABLA I.1

			Resumen de los principales beneficios y retos relacionados con el uso de Internet y los smartphones

			
				
					
					
				
				
					
							
							BENEFICIOS

						
							
							RETOS

						
					

					
							
							Internet favorece las relaciones sociales.

						
							
							Algunas relaciones interpersonales online son más cambiantes que las relaciones tradicionales cara a cara. Esto puede generar frustración.

						
					

					
							
							Internet favorece la participación social y las habilidades sociales.

						
							
							Las habilidades sociales online podrían no transferirse a contextos cara a cara. Personas muy hábiles en Internet pueden ser torpes en persona, y viceversa.

						
					

					
							
							Internet fomenta la difusión del conocimiento y la cultura.

						
							
							Es un reto discernir aquellas fuentes de Internet que proporcionan conocimientos fiables de aquellas otras que no. Internet incluye muchos contenidos de baja calidad.

						
					

					
							
							Internet es un maravilloso instrumento de ocio y tiempo libre.

						
							
							Las nuevas tecnologías pueden ocupar tanto tiempo que no dejen lugar a otros aspectos importantes (deporte, familia, etc.).

						
					

					
							
							Internet permite el desarrollo de competencias para la vida.

						
							
							En algunos casos de personas con trastornos psicológicos o tendencia al aislamiento, Internet podría potenciar más estos problemas.

						
					

					
							
							Internet favorece la creatividad y la autorregulación.

						
							
							No todas las personas aprenden a regularse por sí mismas en contextos online. Para la mayoría de las personas podría ser necesaria una mínima «educación digital» reglada.

						
					

					
							
							Internet favorece el desarrollo social y económico.

						
							
							La brecha digital entre aquellos que tienen acceso a Internet y a contenidos digitales de calidad, y aquellos que están excluidos de Internet es aún considerable.

						
					

				
			

			

			Desde el punto de vista profesional, lo recomendable es favorecer la autorregulación de los jóvenes. El menor debe aprender a usar de manera saludable las nuevas tecnologías, empleándolas en su propio beneficio y en beneficio de la sociedad, aprendiendo a reconocer sus riesgos y a gestionarlos. Nada de esto es diferente a cualquier otro aspecto de la vida, como las relaciones de pareja o la sexualidad.

			¿QUÉ PUEDEN HACER LOS PADRES Y EDUCADORES EN LA ERA DIGITAL?

			Los menores necesitan, tarde o temprano, aprender a caminar solos por las ciudades. Esto implica desarrollar comportamientos básicos como mirar antes de cruzar la calle, respetar los semáforos o evitar irse con los desconocidos que se encuentran. De manera análoga, en Internet, los niños y adolescentes deben aprender a no compartir datos personales comprometidos, tratar con respeto a las personas con las que se relacionan y ser cuidadosos con los extraños que solo se conocen online.

			Para solucionar los nuevos retos que afrontamos no son necesarias maneras radicalmente nuevas de educar. A menudo, las vías para solucionar problemas básicos de los hijos que funcionaron hace unas décadas, probablemente funcionarán en la era digital. Algunas de estas estrategias son mantener una supervisión básica del comportamiento de los hijos, hacer demostraciones frecuentes de afecto y disponibilidad y educar en valores como el respeto, la tolerancia y la responsabilidad.

			Como señalan los autores Palfrey y Gasser (2013), los padres deben afrontar los retos que plantean las nuevas tecnologías sin histeria y sin miedos infundados.

			Algunas alternativas que se plantean los padres son ignorar las nuevas tecnologías como si no existieran, prohibirlas en la medida de lo posible o dejar los menores que se «eduquen» ellos mismos en su uso. Sin embargo, estas opciones resultan poco útiles. El trabajo de padres y educadores es ayudar a los menores a tomar decisiones en su vida digital, tal y como lo hacen en su vida real.

			Para ello, como adultos que sirven de ejemplo a los menores, los padres y educadores necesitan aprender a usar ellos mismos las tecnologías de forma responsable. Para ser creíbles a ojos de los menores también es importante desarrollar unas nociones básicas sobre las ventajas y los retos que Internet conlleva, cuáles son los principales riesgos que presenta y qué estrategias pueden usarse para afrontarlos. Esto no significa que los padres tengan que convertirse en expertos de cualquier actualización que aparezca, manejar todos los programas o usar cada aplicación. Basta con tener el suficiente conocimiento para poder proporcionar guías y consejos razonables. Ofrecer la base de ese saber es el objetivo de este libro.
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			¿CÓMO HA CAMBIADO INTERNET NUESTRAS VIDAS?

			La siguiente tarea tiene como objetivo reflexionar sobre los efectos que han tenido Internet y los smartphones en nuestras vidas. Esta reflexión permite desarrollar una visión más equilibrada de lo que suponen las nuevas tecnologías, tanto en relación con sus ventajas como respecto a los nuevos retos que plantean.

			Esta tarea puede ser completada por padres y educadores y trabajada en conjunto con los niños y adolescentes.

			
				
					
					
					
				
				
					
							
							¿CÓMO ERAN...?

						
							
							HACE 30 AÑOS

						
							
							HOY EN DÍA

						
					

					
							
							La supervisión y el control de los hijos
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							El acceso a la información

						
							
							

						
							
							

						
					

					
							
							El trabajo

						
							
							

						
							
							

						
					

					
							
							El acceso a la cultura

						
							
							

						
							
							

						
					

					
							
							El ocio y el tiempo libre
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